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Bienvenidos a la CosmicCon, la gran convención mundial de MultiCosmos. Mi nombre es MoriBot262 y soy su guía. Por favor, acompáñenme.

 

 

Sigue el hashtag #Multicosmos

 

 

Conéctate a Multicosmos y entérate de todo sobre la serie
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			Para Helena Buenamor, 

			la voz de MultiCosmos

		

	
		
			
<Un ruido muy raro>


			 

			 

			Nunca subestimes el cerebro de un matón.

			Salgo del laboratorio de puntillas, con cuidado de no llamar la atención. Los conejillos de Indias me miran con ojos suplicantes.

			—No os gustaría estar en mi piel ahora mismo —les susurro.

			Uno de ellos parpadea y se da la vuelta en su jaula; no sabe la suerte que tiene.

			Llego hasta la escalerilla del final del pasillo y bajo los diez escalones en silencio. Me asomo a la esquina y compruebo que no hay moros en la costa. Despejado. Estoy a punto de continuar con la huida cuando los maullidos de treinta gatos torturados me paralizan con un pie en alto. Falsa alarma: es la sala de Música, ya ha empezado la clase de flauta dulce. Sigo con mi carrera.

			Pero nada más girar a la izquierda, escucho el grito de alerta de un matón:

			—¡Ahí está el friki! ¡A por él!

			Repíxeles, toca correr otra vez. Pongo el turbo en dirección contraria y busco una puerta por la que escapar. Si estuviese en MultiCosmos, ya habría sacado la espada binaria para defenderme; pero esto es la vida real, aquí las armas son ilegales, y los matones me superan en fuerza y en número. En cerebro, no tanto; entre los tres no suman neuronas suficientes para atarse los cordones de las zapatillas. Pero ya los traen atados de casa, ¡y corren más rápido que yo!

			Doblo la esquina del pasillo y corro lo más rápido que puedo (que no es mucho, la verdad, porque tengo que ir a gatas para que no me vea el profesor de plástica a través de los cristales). Los tres matones hacen lo mismo y casi me tienen en su poder. Para retrasarlos, arranco un puñado de chinchetas del corcho colgado en la pared del pasillo y las lanzo al suelo; los tres las esquivan como si nada. ¡Arf! Lo siguiente es interponer un banco entre ellos y yo, pero lo saltan sin problemas. Aprovecho que me cruzo con un alumno que carga a la espalda con una red llena de pelotas para arrebatárselas y lanzarlas contra mis perseguidores; consigo que uno de ellos pierda el equilibrio y caiga estrepitosamente, pero enseguida se repone; está más enfadado que antes. Los otros dos me pisan los talones.

			No pienso permitir que me tiren de nuevo al cubo de basura orgánica, la última vez olí a pescado podrido durante semanas.

			—¡No huyas de nosotros! —me dice el más enclenque del trío. Es igualito que una iguana estreñida—. ¡Queremos ser tus amiguitos!

			—¡Pues envíame una solicitud de amistad, como todo quisqui!

			He llegado a la biblioteca, y aprovecho mi pequeña ventaja para colarme dentro. La sala está casi vacía a estas horas, pero el bibliotecario no consiente que nadie tosa bajo pena de muerte. Se lleva el dedo a la boca nada más verme entrar.

			—¡¡¡Chisss!!!

			Finjo que he venido en busca de un libro y me escondo en el pasillo de Clásicos para darles esquinazo. En el hueco entre la P y la Q veo cómo los mandriles entran en la biblioteca y se paran en seco. A los tres se les pone cara de caída libre y se quedan muy juntos, atemorizados. Son de los que creen que leer perjudica seriamente la salud.

			Entonces doy un paso atrás, cruje una tabla de madera bajo mi pie y sus ojillos hambrientos me descubren entre los libros. Antes de que el bibliotecario tenga tiempo de lanzarles un volumen de la enciclopedia a la cabeza, los tres se abalanzan sobre mí. Otra vez a la carrera. ¡Pensaba que con la clase de educación física de ayer había hecho suficiente ejercicio para el resto de la semana!

			Me persiguen hasta el otro extremo de la biblioteca pisándome los talones y salimos por la puerta trasera. Acabo de batir mi propio récord en carrera de obstáculos (alumnos, cuadernos y mochilas) cuando el más rápido del grupo me alcanza al final del pasillo y me agarra de la mochila. Game over. Me levanta en el aire y pone su cara a un centímetro de la mía; sonríe como un maníaco.

			—¿Te ibas sin decirnos adiós?

			—Qué desconsiderado —comenta el cara-iguana. La carrera le ha puesto la piel color morado—. Nosotros sólo queríamos saludarte.

			—Y pedirte un poco de tu bocata —concluye el cabecilla—. ¿Tan egoísta eres? 

			Los tres tienen aterrorizado a medio instituto. No son muy selectivos, así que cada día la toman con el primero que se cruza en su camino. Hay que reconocer que al menos no discriminan por sexo, raza o religión. En el instituto Nelson Mandela somos muy igualitarios.

			—No deberías desobedecer a los mayores —me dicen con sorna—. Sabemos lo que te conviene.

			—Una visita al contenedor será suficiente. ¿Qué hay hoy de comer? ¿Repollo? ¿Judías verdes?

			—Me ha parecido ver tripas de cerdo —apunta otro con satisfacción. Siento arcadas del asco.

			Me llevan colgando de la mochila cuando una figura menuda se interpone entre nosotros y la salida. Los tres matones se detienen en seco y me sueltan. Nadie presta atención a mi caída de culo, porque la profesora Menisco, la más vieja, gruñona y diminuta del instituto, nos mira con cara de uva pasa y los brazos en jarras. Ha salido del aula alertada por los gritos. Hay que ver lo afinado que tiene el sonotone.

			—¿Adónde van tan rápido, jovencitos?

			Me levanto del suelo, dolorido.

			—Eh... Hola, profesora. —El cabecilla me da unas palmaditas en la espalda como si fuésemos los mejores amigos del universo—. Ya nos íbamos a casa...

			—¿Antes de terminar las clases? ¿Y dando gritos? —A la profesora le brillan los ojos. Los cuatro nos echamos a temblar—. Lo que van a hacer es escribir quinientas veces «No correré por el pasillo como un orangután». Para mañana a las ocho, y con buena letra.

			—Pero ¡profesora...! —protesta el cara-iguana—. ¡No hemos hecho nada!

			—En su caso, añada algo más: «Esta comparación es un insulto para los simios».

			Los tres matones se alejan malhumorados, mientras calientan la muñeca para el castigo. Cuando se encuentran lejos, intento ablandar a la Menisco para que me quite la pena, aunque es inútil con alguien que se educó en la Inquisición. Las súplicas y los lloros son ruido de lluvia para ella.

			—Déjese de rollos. Sé perfectamente lo que pretendían esos tarambanas, pero si sólo los castigaba a ellos, podrían tomar represalias contra usted —me dice la anciana sin un atisbo de emoción.

			—Entonces... ¿No estoy castigado? —La Menisco niega con la cabeza mientras entramos en el aula. ¡Casi me entran ganas de darle un beso! Sólo casi; sería muy raro besar a la profesora. Va contra natura—. ¡Gracias!

			—No cante victoria tan rápido... —La profesora saca un folio de su maletín. Es un control de ecuaciones, tiene mi nombre y un cero rojo y enorme en el encabezado—. Para usted tengo otra tarea, jovencito. Va a venir el sábado a repasar la lección.

			—¡¿El sábado?! Pero si es...

			La Menisco no deja que termine la frase.

			—Chitón, o también tendrá que venir el domingo. No pienso dejar que su suspenso me deje mal delante del resto de los profesores.

			O, claro, no quiere que mi avatar disfrute más que el suyo. Porque la Menisco no es sólo la profesora más severa del instituto; también es Corazoncito16, una estrella de MultiCosmos, el videojuego social más famoso del mundo, y por lo tanto mi rival.

			Pues sí que me ha durado poco la libertad. 

			Cojo el examen y voy a mi sitio, cabizbajo, mientras reparte el resto entre mis compañeros. Por lo menos no soy el único suspenso: Rebecca, la pija oficial del insti, ha sacado la misma nota que yo. Busco a Tebas en la primera fila: es el peor alumno de clase y sus ceros son un consuelo para mí, pero esta vez tiene un aprobado raspado. De algo le han valido los prismáticos para copiar exámenes. 

			Alex, a mi derecha, se muerde el labio y refunfuña porque sólo ha sacado un siete. Es mi mejor amiga, pero a veces me gustaría arrojarla dentro de una jaula de leones hambrientos.

			—¿Dónde estabas? —me pregunta bajito cuando la profesora toma asiento y retoma la lección de matemáticas—. Te he escrito un millón de mensajes por el Comunicador, y ya sabes lo que odio usar el móvil en clase.

			—Lo siento; la próxima vez les diré a los matones que quieres hablar conmigo para que me dejen en paz.

			—¡Esos idiotas! —Alex suelta un puñetazo en la mesa. La profesora Menisco nos llama la atención desde la pizarra, así que bajamos el volumen de voz—. Si supiesen quién eres, seguro que no serían tan valientes.

			—¿Y qué iba a hacer? ¿Derribarlos con un comando de patada-tornado? Eso sólo sirve en la red. Lo único que puedo hacer en el mundo real es salir por patas.

			Alex frunce el ceño, igualita que la elfa-enana de su avatar. Tanto ella como yo estamos registrados en MultiCosmos, el videojuego-red social más molón del universo (y del cosmos, por extensión). Nuestros Cosmics, que es como se conoce a los usuarios de la web, son dos estrellas megafamosas conocidas hasta en el planeta más recóndito, pero nuestra vida real no es tan emocionante. Para que los fans, los periodistas y los tarados no monten campamentos en la puerta de casa, tenemos que conformarnos con vivir en el anonimato como los dos chavales de trece años que somos, con los mismos exámenes de historia y las colas para beber de la fuente del patio que cualquier otro adolescente del mundo. Ni siquiera me puedo librar de los matones, aunque seguro que se hacen pis de la emoción cada vez que actualizo mi avatar. Si descubriesen que soy el Usuario Número Uno de MultiCosmos, les explotarían todas las espinillas de golpe (y me pedirían un autógrafo después).

			Por suerte, el timbre del final de la clase nos salva de una tortura matemática y podemos salir del aula antes de que la Menisco nos mande resolver más ecuaciones. Alex y yo dejamos unos libros en nuestras respectivas taquillas y salimos airosos del Nelson Mandela. 

			Nada más doblar la esquina y perder de vista al resto de los alumnos, nos ponemos a hablar de MultiCosmos.

			—¡Sidik4 y ElMorenus han confirmado su asistencia a la CosmicCon! —chilla Alex, histérica, cuando lee las últimas notificaciones del móvil—. ¡No pienso despegarme del ordenador en todo el fin de semana!
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			—Gracias por restregármelo. Yo tendré que conformarme con imaginármelo desde el aula de matemáticas: la Menisco me ha castigado a una clase de refuerzo.

			—¡No! ¿Le has dicho que la convención se retransmitirá en vivo? —Asiento, malhumorado. Mi profesora no atiende a razones—. Pues sí que le ha dado fuerte... Bueno, por lo menos llegarás a tiempo de ver las exhibiciones de saltos de avatar. He leído que van a estrenar nuevos comandos de lucha.

			Los siguientes quince minutos los dedicamos a frikear sobre el gran evento de MultiCosmos, la CosmicCon. Cada año se celebran decenas de actos, pero ninguno como esta convención que está a punto de arrancar en Tokio. Una multinacional de electrónica ha convocado a los Cosmics más famosos sobre la faz de la Tierra y los va a juntar por primera vez en Japón. Alex y yo tenemos que conformarnos con las retransmisiones: la organización del evento nos invitó desde el primer minuto, pero ¿cómo vamos a presentarnos sin desvelar nuestra identidad secreta? Como siempre, nos tenemos que fastidiar y quedarnos en casa. El anonimato está muy bien, hasta que te pierdes las fiestas.

			En realidad, sólo hay dos personas que tienen derecho a conocer mi identidad, y son papá y mamá (bueno, vale, y el abuelo). Llevo demasiado tiempo disimulando, y tanta mentira sólo me ha traído problemas. Siempre me quejo de que me tratan como a un crío, pero si no empiezo a ser sincero con ellos, no podré volver a quejarme. Es hora de que sepan que su hijo es el misterioso Cosmic del que habla todo el mundo.

			Alex y yo cruzamos un parque mientras planeamos nuestra próxima excursión por MultiCosmos cuando, de repente, escuchamos un ruido entre la vegetación. Mi amiga se detiene en seco.

			—¿Has oído eso?

			—Habrá sido un perro —digo sin darle más importancia. Me volvería loco si tuviese que investigar cada ruido que oyese en un parque en medio de la ciudad como éste.

			—¿Un perro subido a un árbol? —replica, muy seria. Tiene la mirada fija en un pino torcido con una copa del tamaño de una casa—. Ese sonido no es de ningún animal: ni una paloma, ni un gato, ni un loro, ni un...

			—¿Vas a decir todos los animales que conoces?

			El sonido se repite. Parece un aparato eléctrico que emite pitidos cortos, pero entonces se para y no lo volvemos a escuchar. La copa del pino es demasiado frondosa para ver con claridad qué esconde dentro.

			—Será algún aparato meteorológico.

			Seguimos nuestro camino sin volver a mencionar el tema, pero por la cara de preocupación de Alex, algo me dice que no acaba de creerse su propia excusa. Abandonamos el parque más rápido de lo normal, con la extraña sensación de que alguien nos está siguiendo.

			Por la noche, una vez he terminado los deberes, decido que no lo puedo retrasar más. Mis mentirijillas piadosas no han hecho más que causarme problemas en casa: primero estuve a punto de perder el Tridente de Diamante, y después acabé en un horripilante campamento scout. Desde entonces busco el momento apropiado para decir la verdad: «Hola. Vuestro hijo es el archifamoso Usuario Número Uno de MultiCosmos. Había olvidado mencionarlo. ¡Hasta mañana!». Pero siempre encuentro una excusa para no hacerlo: papá está de mal humor por culpa del jet lag, mamá sale tardísimo de la redacción o el abuelo me interrumpe con una de sus batallitas. Cualquier excusa vale para posponerlo.

			Sin embargo, cuando esta noche bajo y encuentro a papá y mamá en el salón, me entra un arrebato de valentía. Éste es el momento. Es hora de que conozcan mi secreto.

			—¿Qué tal el día, cariño? —me pregunta mamá.

			—¿Ha ido bien el control de matemáticas? —quiere saber papá.

			Hago como que no he oído esto último.

			—Papá... Mamá... Tengo algo que deciros.

			Los dos levantan la vista de sus respectivas lecturas. He pronunciado las palabras mágicas.

			—¿Qué ocurre, campeón?

			Noto como me pongo morado por momentos. No puedo imaginar qué dirán cuando sepan que les he mentido durante los últimos meses.

			—Pues veréis...

			—¿Tiene que ver con tu amiga Alex? —Papá me guiña un ojo. Me muero de vergüenza. ¿Creerá que es mi novia?

			—¡No, es otra cosa!

			Los dos aguardan impacientes. Entonces suena el móvil de mamá, se disculpa y responde:

			—¿Sí? Claro, claro... Oh, vaya... —Su expresión se va torciendo mientras habla—. Sí, sí, ponedlo en portada, titular a doble columna. ¡Qué fuerte!

			Cuando cuelga, se ha olvidado por completo de mi anuncio.

			—¡No te lo vas a creer! —me dice alterada—. ¿Te acuerdas que en verano desapareció uno de los Masters de la web esa que te gusta a ti, TutiCosmos?

			—MultiCosmos —la corrijo.

			—¡Pues ha aparecido muerto! ¡Estrangulado con el cable del ordenador!

			De golpe me entra un mareo. Tengo que sentarme en el sillón para que la cabeza deje de darme vueltas. Mamá, que no sospecha mi implicación en esta historia, sigue contándome la noticia como quien cuenta una película:

			—La policía ha encontrado las huellas de la Master sospechosa, una tal...

			—Aurora —digo de pronto. Mamá asiente sin presentir nada.

			—Las autoridades han ampliado la búsqueda de la asesina, aunque nadie imagina dónde puede estar. Podría encontrarse aquí mismo.

			—En el desván —dice papá en broma—. ¡Tiene un ordenador para conectarse!

			Los dos se ríen; sienten que la noticia los pilla demasiado lejos. Pero Aurora está más relacionada conmigo de lo que creen: el verano pasado la conocí y pasé muchas horas en su cabaña del árbol. Claro que entonces no sospechaba que fuese una Master de MultiCosmos (¡habría flipado para bien!), ni mucho menos una asesina (habría flipado también, pero para MAL). La noticia me pilla tan de sopetón que se me olvida a qué había bajado al salón.

			—¿Qué nos ibas a contar? —pregunta papá, sacándome de mis pensamientos.

			—Eeeh... Nada, nada.

			—¿Seguro? —insiste mamá.

			—¡Os quiero!

			Me marcho de la sala de estar antes de que mamá me siente en el sillón y me someta a uno de sus legendarios interrogatorios (cuando me mira fijamente, soy incapaz de negar que me he comido todos los M&M’s Crispy) y subo corriendo al desván.

			Me siento en la silla, enciendo el ordenador e inicio sesión en MultiCosmos. El buzón echa humo con mensajes privados de Amaz∞na, la identidad Cosmic de Alex, y de Spoiler, mi otro mejor amigo (aunque él vive en Kenia y sólo nos conocemos virtualmente). Los dos se han puesto de acuerdo por separado para advertirme que tenga cuidado: Aurora señaló su siguiente víctima antes de huir, y el afortunado no es otro que yo. Tienen miedo de que pueda atacarme.

			Mi avatar aparece en el último planeta desde el que me conecté, Beta. Fue mi premio del MegaTorneo; quedó un poco maltrecho después de una misteriosa explosión, pero con un manual de construcción y un montón de bloques, he conseguido que recupere su aspecto habitable. Aunque no se parece en nada al diseño inicial.

			Por ahora no es más que una fría explanada de hormitrón sin nada más que un torreón para estar a cubierto. Aun así, como el amo del planeta soy yo, ya me he ocupado de que no llueva hasta que cambie de idea.
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			Aviso a mis amigos por el Comunicador y no tardan ni medio minuto en aparecer a mi lado. Son los únicos Cosmics con autorización para pisar Beta.

			—¡Está pirada, tron! —exclama Spoiler, el ninja con sobrepeso. Ya se han enterado de la última noticia de Aurora—. ¡Es una asesina peligrosa!

			—Querrás decir muy peligrosa —lo corrige Amaz∞na. Los dos me rodean y se ponen a hablar, sin parar de interrumpirse. Desde que los presenté, sus peleas son constantes. Amaz∞na no soporta el gusto de Spoiler por los combates, y Spoiler no traga con el rollito conservacionista de Amaz∞na. Son como la noche y el día, como la naturaleza e internet.

			—¡¿Podéis callaros un rato?! —grito para hacerme oír. Me siento como en un chat de cotorras—. Gracias por meterme más miedo del que ya tenía. Nunca volveré a dormir tranquilo.

			—Tienes que decírselo a tus padres —me advierte Amaz∞na. Con ésta ya me lo ha dicho 53.532 veces—. ¡Hay una criminal despiadada buscándote!

			—Amaz∞na tiene razón —admite Spoiler con voz grave. Trago saliva. Mi situación debe de ser muy chunga para que los dos estén de acuerdo—. Tienes que andarte con cuidado. A esa tía no se le ha cruzado un cable, más bien la han reseteado para instalarle el software de Asesina en Serie. ¡Los Administradores y Moderadores están como locos por pillarla! ¡Por no hablar de los tres Masters supervivientes!

			—Pero hay algo que no entiendo... —murmuro—. Si Aurora la tiene tomada con los otros Masters, ¿por qué quiere matarme a mí?

			Spoiler y Amaz∞na se encogen de hombros. Éste es el punto del misterio donde siempre nos atascamos, aunque hasta ahora no teníamos la confirmación de que el Master Nova estuviese muerto de verdad. El hecho de que sea un fiambre oficialmente acelera las cosas.

			—Eres el Usuario Número Uno, vale, pero ni con un trillón de Puntos de Experiencia podrías rivalizar contra un Master... —dice Spoiler, rascándose la frente—. No tiene sentido que te haya elegido a ti. A menos... —De pronto se le enciende una bombilla sobre la cabeza. Odio cuando usa ese comando—. A menos que crea que tienes el Tridente de Diamante, el arma invencible.

			Me entra la risa sólo de pensarlo.

			—Ojalá lo tuviese. —Echo una mirada significativa a mi amiga—. Se lo di a Amaz∞na nada más conseguirlo y no lo he vuelto a ver.

			—Es un arma demasiado peligrosa para usarla —murmura Amaz∞na, que me ha repetido lo mismo un millón de veces—. No sería justo que nadie...

			—Pero ¿eso lo sabe la Master asesina?

			Trago saliva: no es una mala deducción. Aurora no tendría por qué saber que me deshice del arma. Pero Amaz∞na no está tan segura.

			—Es una Master, seguro que tiene modos de averiguar que el Tridente lo tengo yo. ¡Ellos lo saben todo!

			—¿Estás segura? Aurora..., quiero decir, Enigma, no estaba con los otros Masters cuando me entregaron el premio. Es posible que ya estuviesen peleados. En ese caso, no sabría que te lo di después, y todavía creería que soy su dueño... Entonces puede que Spoiler tenga razón: ¡no me quiere a mí! ¡Quiere el arma invencible que cree que tengo!

			Los tres guardamos silencio por un segundo. Por uno solo, que nos gusta demasiado hablar.

			—Es una locura... —susurra Amaz∞na. Tiene la voz rota—. ¿Creéis que es capaz de matar a una persona real para conseguir el arma de su Cosmic? ¿Qué haría para arrebatártela? ¿Matarte a ti también?

			—¡¡¡SÍ!!! —decimos Spoiler y yo a la vez.

			Amaz∞na retrocede alarmada. Demasiada violencia para ella.

			—No sé cuáles serán sus intenciones, pero más te vale estar alerta —me advierte, más seria de lo habitual—. Aurora... o Enigma, como quieras llamarla, podría estar ahora mismo en la puerta de tu casa. Ya no se trata de un peligro virtual. Ella podría atacarte en el mundo real, donde no tienes nada con lo que defenderte.

			—Bah, eso es imposible —le digo tranquilo—. Nadie sabe que yo soy el Usuario Número Uno. Te recuerdo que vivimos de incógnito.

			—¡Tú mismo se lo contaste este verano! —Cierto. Pifiada épica—. Además, aunque estén peleados, ella sigue siendo una Master, y tiene sus propios métodos para informarse. ¿Cómo, si no, te encontró en el campamento scout?

			¡Repíxeles, no había pensado en eso! Una bola del desierto pasa rodando a nuestro lado. Siempre quise tener un planeta para poner una.

			—Bueno, no os alarméis —replico, poco convencido—. Después de todo, pudo matarme y no lo hizo.

			Pero la elfa-enana me abraza como si estuviese en peligro de muerte y me dice:

			—Por favor, ten cuidado.

			—Tranqui. No va a pasar nada...
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<Un dron nunca llama a la puerta>


			 

			 

			El cristal de la ventana del desván ha saltado por los aires. Me llevo tal susto que me tiro debajo de la mesa del escritorio y me pongo a temblar. ¿¿¿Qué ha sido eso??? Abajo, mi familia pregunta si todo va bien.

			Pero no, no va bien. Va fatal.

			Un ruido de sierra mecánica inunda el desván. Ya me imagino a la Master asesina preparada para hacerme picadillo. ¡Amaz∞na y Spoiler tenían razón! ¡Viene a matarme! Tardo un minuto en levantarme de detrás de la silla, agarrado al respaldo para atreverme a mirar. 

			Pero, en lugar de la asesina, sólo veo un trasto electrónico que flota en el aire propulsado por cuatro hélices.

			Es un dron. Un puñetero dron.

			El aparato se tambalea unos instantes hasta que gira y me enfoca con su objetivo. Trago saliva cuando veo que la luz roja parpadea y se acerca de un impulso hasta el extremo de la habitación, donde me encuentro junto al ordenador.

			Retrocedo contra la pared, muerto de miedo. ¡Sí, estoy asustado! Puedo escuchar las voces de Amaz∞na y de Spoiler por los altavoces preguntándome qué me ha pasado. Los gritos han llegado hasta MultiCosmos.
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			Estoy listo para que el dron me dispare y me trocee si hace falta, pero en vez de eso, la luz roja cambia a verde y se abre una pantalla en la parte inferior del chisme. Entonces aparece la cara de un tío que conozco bien, con su ojo en mitad de la frente y su corona de llamas. Es Celsius, el Administrador Supremo de MultiCosmos, quien, no contento con bombardearme a mensajes por la red, se ha atrevido a volar por los aires la ventana del desván de mi casa y presentarse en forma de tostadora con hélices.

			—¡Conque estás vivo!

			Por su tono de voz, no estoy seguro de que se alegre demasiado.

			—Sí, es mi estado natural. Y por si no te has dado cuenta, te has cargado la ventana.

			El dron saca un dispositivo de sus tripas para escanear la habitación del desván de cabo a rabo. Debe de quedar satisfecho, porque en la pantalla aparece un «SIN PELIGRO INMINENTE... POR AHORA» que me pone un poco nervioso.

			—Hemos recibido la alerta de que Aurora Aube está en el vecindario. —La noticia me sacude el estómago. Se confirman las sospechas—. Hace un rato la han visto en un parque cercano. Estaba subida a un pino cuando un vecino ha alertado a la policía, pero ha huido sin dejar pistas. Temíamos que te hubiese atacado.

			Me están entrando mareos. Soy un chaval de trece años; se supone que debería estar preocupado por aprobar matemáticas y no por una cibercriminal que me quiere bien muerto.

			—Lamento decirte que esa Cosmic ha publicado varios mensajes en internet jurando venganza contra ti, y es mi trabajo garantizar tu integridad física —dice Celsius desde la pantalla del dron—. ¿Y si levantamos un muro alrededor de tu casa e instalamos cámaras de seguridad? No tendrías que volver a salir jamás, nosotros nos encargaríamos de traerte comida.

			—¿Cómo? Tengo que hacer un montón de cosas. —No se me ocurre ninguna. Mejor cambio de tema—. Eres el Administrador Supremo de MultiCosmos. ¡Tienes que detenerla como sea!

			—Esa delincuente es más escurridiza de lo que crees...

			Curioso modo de referirse a la que era su jefa hasta hace poco.

			Para empeorar las cosas, mamá, papá, el abuelo y mi hermano Daniel aparecen de pronto en el desván, atraídos por los ruidos. Los cuatro se quedan congelados al encontrarme hablando con un dron. No los culpo, y eso que he hecho cosas muy raras.

			—¿Qué demonios es eso? —pregunta el abuelo. Como abra más la boca, se le va a caer la dentadura.

			—Es un dron, abuelo. Es un trasto volador no tripulado —dice mi hermano, que es un listillo.

			Pero ni el abuelo ni mis padres esperan una descripción técnica del aparato. Lo que quieren saber es qué hace un tío con tres ojos hablándome por una pantalla voladora, después de haber hecho añicos la ventana.

			—Buenas noches —los saluda Celsius, que ha girado el dron hacia ellos. El aparato se inclina ligeramente, lo que interpreto que es su modo de saludar—. Vosotros tenéis que ser la familia del Usuario Número Uno.

			—¡¿Del qué?! —chilla Daniel, que ya no parece tan listo. La cara de los cuatro es de un alucine total. Me va a caer una bronca antológica.

			—¿No os lo ha dicho? —Celsius sonríe de satisfacción. No me queda más remedio que echarme las manos a la cabeza y esperar a que pase el temporal—. Este chico de trece años es el Cosmic más famoso de MultiCosmos, una estrella mundial. —Papá y mamá niegan con la cabeza. Están flipando en toda la paleta de colores—. ¿Cómo que no?

			Mamá tiene que sentarse en la silla del ordenador para coger aire. Papá tarda un poco más por culpa del jet lag, pero explotará en aproximadamente tres minutos.

			—A ver si lo he entendido, señor Dron...

			—Puedes llamarme Celsius.

			—Usted se presenta aquí... sin avisar... Por lo menos podría haber llamado al timbre, ¿no? —El Administrador Supremo ni siquiera pestañea—. Y además se atreve a acusar a mi hijo de ser el criminal más buscado sobre la faz de la Tierra.

			Uy, ahora sí que se ha liado.

			—Esto... Mamá, creo que te confundes con la Master asesina. Yo solamente soy el Usuario Número Uno, su futura víctima.

			—Ah, bueno... —A mamá le cambia la cara de pronto—. ¡¿CÓMO?!

			Mi familia necesita una hora para asimilar que yo soy el Cosmic misterioso del que todo el mundo habla. Nunca podré borrar de mi retina la imagen de los cuatro atendiendo las explicaciones de un dron flotando en medio del desván.

			—Pero hay algo que no entiendo —dice papá, después de que Celsius, pacientemente, le haya repetido cada frase cinco veces—: ¿por qué esa mujer querría hacer daño a nuestro hijo? ¿Qué le ha hecho él?

			—La criminal Enigma... —Celsius por fin se da cuenta de que pierde el tiempo hablando de nicks Cosmics a mis padres—, perdón, la criminal Aurora Aube es peligrosísima. Ha conseguido huir en varias ocasiones cuando los miembros de seguridad la tenían acorralada, y la policía cree que podría ser capaz de cualquier cosa. No sabemos qué pretende, y mucho menos por qué la ha tomado con este chico. —Celsius me mira con desprecio, como si él tampoco se lo explicase. ¿Tendrá celos de mí?—. Siento haberme presentado de este modo, pero la Brigada de Seguridad de MultiCosmos tiene datos suficientes para pensar que Aurora podría presentarse aquí de un momento a otro.

			—No puede ser. Tenéis que protegerlo —protesta el abuelo, que hasta el momento no había hablado—. ¡Pero si sólo es un niño!

			—Adolescente —matizo—. Preadolescente.

			—Lamentablemente, no es tan sencillo —continúa Celsius—. Los tres Masters buenos no han tenido ninguna dificultad para rastrear la ubicación del Usuario Número Uno desde el panel de administración. Así he podido venir hasta aquí para advertirte —me dice directamente a mí—. Por desgracia, Enigma o Aurora, como prefiráis, también es Master, a pesar de haber asesinado a su compañero Nova y traicionado a los demás. Eso significa que tiene acceso a la misma información que los otros tres, y podría presentarse aquí en cualquier segundo. Hay que activar el protocolo de seguridad.

			Resoplo frustrado; el cuerpo me tiembla como un móvil en modo vibración. Mamá y papá se intercambian miradas apocalípticas, y el abuelo está blanco como los merengues que cocina. El único que se mantiene ajeno al drama es mi hermano Daniel, que ha aprovechado la distracción para sentarse delante del ordenador y ver vídeos de trompazos.

			—Por favor, díganos qué podemos hacer para proteger a nuestro hijo. —Nunca había oído a mamá con la voz tan rota. Me abraza tan fuerte que me va a asfixiar—. ¡Lo que sea!

			—Bueno, hay que reconocer que Enigma es una asesina despiadada... Dudo que podamos igualar su cerebro.

			—¡Por favor! —le ruega papá.

			Celsius no se deja avasallar.

			—Hay una posibilidad... —El tercer ojo se achica en su frente—, aunque no es sencilla. El Usuario Número Uno...

			—¡Llámelo por su nombre! —chilla mamá, fuera de sus casillas—. Mi hijo se llama...

			—... Podemos garantizar su seguridad durante unos días, mientras rastreamos a Aurora y la cercamos. Él estaría en el lugar más protegido del mundo, rodeado de las más severas medidas de seguridad. —Mi familia y yo contenemos el aliento. El único que rompe la tensión es Daniel, que se está meando de la risa con el vídeo de un chino cayéndose escaleras abajo—. Aunque para eso tenemos que llevarlo a la CosmicCon, el evento que se celebrará este fin de semana en Tokio. Allí estará lejos de Aurora hasta que consigamos atraparla, disfrutando del anonimato y con suficiente protección para que nadie se le pueda acercar.

			Se hace un silencio raro. Mamá y papá me miran preocupados, como si ya tuviese a la Muerte chocándome la mano.

			—¿CosmicCon? —Me froto los oídos. Es la mejor noticia del mundo—. ¡Me muero de ganas por ir!

			Estoy tan feliz que olvido la amenaza de muerte y me pongo a hacer el baile de la zarigüeya delante del dron y de mi familia. ¡La CosmicCon es el evento más flipante del mundo real!

			 

            [image: imagen]

			 

			Solamente cuando veo la cara de alucine de los demás me pispo de que a lo mejor no es momento de celebraciones.

			—Pueden estar tranquilos —dice Celsius. Considerando que tiene tres ojos y que habla a través de un cacharro volador, no sé si es la persona más indicada para decirlo—. Su hijo estará protegido en la otra punta del mundo mientras nuestros miembros de seguridad terminan de dar con la asesina. Además, me informan de que no viajará solo... —El avatar se lleva la mano a un pinganillo—: Amaz∞na acaba de confirmar su asistencia a la CosmicCon. Otro dron se encuentra ahora mismo en su casa hablando con su familia.

			—¿Amaz∞na? —pregunta papá—. ¿Esa es tu amiga Alex?

			Mamá y él no están dispuestos a aceptar hasta que se aseguren de que iré acompañado. Todos bajamos en fila india hasta la planta baja, con el dron siguiéndonos en el aire, y escuchamos a papá hablar con Patricia, la madre de Alex. Son los cinco minutos más largos de mi vida.

			—¿Y qué adulto los acompañará? —Silencio—. Ah... Vaya. ¿En serio? Si no tiene inconveniente...

			Papá y mamá están muy ocupados en su trabajo, así que doy por hecho que nos acompañarán o Patricia o Sara, las madres de Alex. Pero lo último que podía imaginarme cuando cuelga es que nuestra «tutora legal» será precisamente...

			—La profesora Menisco. ¡Se ha ofrecido a acompañaros! —anuncia papá. El corazón me da un vuelco con looping incluido—. ¡Qué amable es esa señora!

			—¿Mi profesora de mates? ¡No puede ser! Seguro que la Ley de educación lo prohíbe —sugiero, esperanzado.

			—Por lo visto, sí que puede; además, me acabo de enterar de que el fin de semana tenías pendiente reforzar un temario con ella. Así podrás hacerlo igualmente, aunque sea en Tokio.

			—Tiene que ser una broma. ¡Es un vejestorio!

			Sin embargo, a papá y a mamá les parece una idea fantástica, ya que ellos no me pueden acompañar, y de ningún modo quieren que esté en el mismo país y continente que Aurora. La profesora Menisco no sólo es mi profesora de matemáticas, también es una Cosmic adicta a los planetas de ingenio que todos en MultiCosmos conocemos por Corazoncito16. Hace tiempo que mantenemos una guerra fría virtual al margen del instituto, y no se me ocurre ser humano más muermo para acompañarnos a la CosmicCon.

			—¿Un vejestorio? —Al abuelo se le encienden los ojos. ¡Alerta! Viudo a la caza—. ¿Y yo también podría ir?
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